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“¡Cuán amables son tus moradas, oh Jehová de los ejércitos! Anhela mi alma y aun 

ardientemente desea los atrios de Jehová; Mi corazón y mi carne cantan al Dios vivo.  Aun el 

gorrión halla casa, y la golondrina nido para sí, donde ponga sus polluelos, cerca de tus altares, 

oh Jehová de los ejércitos, Rey mío, y Dios mío. 

Bienaventurados los que habitan en tu casa; perpetuamente te alabarán. Selah 

Bienaventurado el hombre que tiene en ti sus fuerzas, en cuyo corazón están tus caminos. 

Atravesando el valle de lágrimas lo cambian en fuente, cuando la lluvia llena los estanques. 

Irán de poder en poder; verán a Dios en Sion” (Salmo 84:1-7). 

 

“Y ciertamente, aun estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de 

Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar 

a Cristo, y ser hallado en él, no teniendo mi propia justicia, que es por la ley, sino la que es por 

la fe de Cristo, 

la justicia que es de Dios por la fe; 

a fin de conocerle, y el poder du su resurrección, y la participación de sus padecimientos, 

llegando a ser semejante a él en su muerte, si en alguna manera llegase a la resurrección de 

entre los muertos. 

1o que lo haya alcanzado ya, ni que ya sea perfecto; sino que prosigo, por ver si logro asir 

aquello para lo cual fui también asido por Cristo Jesús. Hermanos, yo mismo no pretendo 

haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago: olvidando ciertamente lo que queda atrás, y 

extendiéndome a lo que está delante, prosigo a la meta, al premio del supremo llamamiento de 

Dios en Cristo Jesús.  Así que, todos los que somos perfectos, esto mismo sintamos; y si otra 

cosa sentís, esto también os lo revelará Dios. 

Pero en aquello a que hemos llegado, sigamos una misma regla, sintamos una misma cosa. 

Hermanos, sed imitadores de mí, y mirad a los que así se conducen según el ejemplo que tenéis 

en nosotros. 

Porque por ahí andan muchos, de los cuales os dije muchas veces, y aun ahora lo digo llorando, 

que son enemigos de la cruz de Cristo; el fin de los cuales será perdición, 

cuyo dios es el vientre, y cuya gloria es su vergüenza; 

que sólo piensan en lo terrenal. 

Mas nuestra ciudadanía está en los cielos, 

de donde también esperamos al Salvador, 

al Señor Jesucristo; el cual transformará el cuerpo de la humillación nuestra, para que sea 

semejante al cuerpo de la gloria suya, por el poder con el cual puede también sujetar a sí mismo 

todas las cosas” (Filipenses 3:8-21). 

 

Introducción: 
A. La vida en Dios es vida de altura, de aspiraciones elevadas y encumbrados anhelos de 

superación, en los caminos de ascenso espiritual, moral, intelectual, social, etc.  El hijo 

de Dios debe vivir esta vida a plenitud--¡Nosotros todos! 



B. Si se va a superar en todos estos aspectos, es para ofrecer al Señor un servicio más 

efectivo, y para llevar a cabo un ministerio fructífero en su santa obra.  Dando así fruto, 

más fruto y mucho fruto, para que el buen nombre de Dios sea honrado y glorificado 

(Juan 15). 

 

I. El cristiano debe de superarse en la lectura, estudio y meditación de la Biblia y de buenos 

libros auxiliares. 

A. Pablo escribió a Timoteo: “...sé ejemplo de los creyentes en palabra, conducta, amor, 

espíritu, fe y pureza.  Entre tanto que voy, ocúpate en la lectura, la exhortación y la 

enseñanza...Ocúpate en estas cosas; permanece en ellas, para que tu aprovechamiento 

sea manifiesto a todos...” (1ª. Tim. 4:12-16). 

 

B. “Estudia como si fueras a vivir miles de años, y vive, como si fueras a morir mañana”. 

 

C. El que lee y estudia es el que siempre está bien informado, sabe, y siempre va adelante a 

la vanguardia—se supera. 

 

D. Cada uno se da el valor que quiere asignarse: nosotros valemos propiamente lo que nos 

damos a valer, con la ayuda de Dios.  “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece” (Fil. 

4:13). 

Pero para superarse en todos los órdenes, se necesita mucho esfuerzo, dedicación, 

disciplina y sacrificio. 

 

Ilustración:  El joven universitario, pobre, que se propuso obtener siempre las mejores 

notas, representar a su clase, y pronunciar el discurso en la graduación, y quien se 

graduó con altos honores. 

 

E. Como hijos de Dios, tenemos que superarnos, vencer las dificultades, saltar estorbos, 

vencer obstáculos, triunfar sobre los que se nos oponen—emerger, sobrepujar, alcanzar 

la meta atrevida: “Prosigo, por ver si logro asir aquello para lo cual fui también asido 

por Cristo Jesús...prosigo a la meta...” (Fil 3:12-14).  

 

F. El cristiano debe superarse constantemente en todos los órdenes: ama el progreso; 

impulsa el progreso; y alcanza y disfruta el progreso. 

 

 1. El hijo de Dios nos se conforma con lo que ha alcanzado; quiere más, y prosigue 

hacia la meta, para alcanzar altura 

 2. Quiere llevar un eterno peso de gloria: “Porque este leve tribulación momentánea 

produce en nosotros un cada vez más excelente y eterno peso de gloria; no 

mirando nosotros las cosas que se ven, sino las que no se ven; pues las cosas que 

se ven son temporales, pero las que no se ven son eternas” (2ª Corintios 4:17,18). 

 3. Como dijo Raúl Mejí Gonzáles: “Y llegar como el cóndor a la cumbre o valiente 

morir, siempre luchando”. 

 

G. El creyente debe ser un asiduo lector de libros y revistas, y más, del libro de los libros, la 

Biblia, estar siempre bien informado: Preparado para dar defensa o “...estar siempre 



preparad(o) para presentar defensa con mansedumbre y reverencia ante todo el que os 

demande razón de la esperanza que hay en vosotros...” (1ª. Pedro 3:15). 

 

II. El cristiano debe superarse por medio de la oración:  

A. La oración es uno de los recursos más efectivos para alcanzar la superación: Es la piedra 

angular de la vida cristiana y del ministerio cristiano. 

 

B. La oración es la elevación del alma a Dios, en alas de fe, remontando nuestro 

pensamiento e inclinando nuestra voluntad hacia Dios.  Estas son las dos facultades 

principales de nuestra alma: El Pensamiento—pensando en Dios; y la voluntad—

inclinándola a efectos de contrición, arrepentimiento, confesión y humillación. 

 

C. Los grandes personajes en la tierra hoy día, son los que oran, que apartan tiempo para 

orar.  Son los que en verdad se unen a la obra del Espíritu Santo, para que Dios reciba 

toda la gloria en sus esfuerzos todos. 

 

D. No dudamos de la importancia de la oración en la vida y ministerio para destacarse 

como un cristiano con una vida de superación moral y espiritual: Es la respiración 

espiritual para su alma, el hijo vital de existencia y dependencia espiritual. 

 

E. Es un imperativo bíblico.  
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